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FOTOS DE FAMILIA (2012) 

Dirección: Eugenia Izquierdo.
Duración: 60 minutos.
Guión: Alfredo Caminos, Élida Eichenberger y Eugenia 
Izquierdo.
Producción general: Élida Eichenberger
Productores asociados: Alfredo Caminos, Inés Emiliani, Mal-
vina González Lanfi r,  Eugenia Izquierdo, Nano Zeballos. 
Investigación: Eugenia Izquierdo.
Fotografía y cámara: Nano Zeballos.
Música original: Camilo Silvart, Juan Pablo Talbot Wright.
Montaje y postproducción: Manuel Vivas, Mauro Beccaria. 

Transiciones

Agustín Berti

El  tulo de la película de Eugenia Izquierdo puede inducir a equívocos. La historia de los Pujadas, su exilio ar-
gen  no, la masacre de la familia, el exilio de los sobrevivientes en España, está narrada a par  r de elementos 
heterogéneos que conviven en el fi lm: fotos, fi lms caseros, trasmisiones televisivas y registro documental digi-
tal. Las transiciones entre un soporte y otro señalan las con  nuidades y persistencias ante el paso del  empo y 
olvido que se quiso imponer sobre el trágico des  no de la familia. Acaso los momentos menos felices sean las 
recreaciones del pasado de Víctor Pujadas, en el juzgado o andando en bicicleta, que no poseen la potencia de 
las imágenes fotográfi cas, los fi lms caseros, el material de archivo y el registro del presente. 

Uno de los aspectos más interesantes del fi lm es el modo en el que estas transiciones, que superponen mate-
riales del pasado, de factura técnica analógica, a otros contemporáneos, digitales, permiten establecer líneas de 
con  nuidad sin que la heterogeneidad de los materiales conspire contra su sen  do humano y polí  co. 

Fotos de familia puede ser también equívoca ya que gran parte del material de archivo no está compuesto por fotos sino 
por películas de la familia. Este elemento sin embargo está a priori ausente, eclipsado por las fotos en el  tulo. La clave 
se esconde en una fotogra  a familiar que completa el círculo de la vida de Víctor (de Córdoba a Cataluña y de vuelta a 
Córdoba), aquella que él recibe de un compañero de militancia y de prisión de Mariano Pujadas en la comida fi nal con 
amigos y conocidos. El par  cular recorrido de esa imagen, enviada a Mariano por su madre Josefa Badell, escondida en 
un colchón del penal de Rawson por su amigo después de que Mariano fuera fusilado en Trelew, llega fi nalmente a ma-
nos del menor de los Pujadas, más de treinta años después, justamente en su casa familiar. Las fotos son así una metáfo-
ra del pasado que se fi ltra trabajosamente en el presente, como el proceso de inves  gación que da origen a la película. 

A diferencia de los fi lms familiares que por el constante avance técnico van quedando obsoletos, e irreproducibles sin 
la mediación de los archivos  lmicos, las fotos siguen siendo una presencia en el mundo. Un objeto cargado de historia 
que acusa las marcas del paso del  empo pero que persiste, al igual que Víctor y los demás sobrevivientes de su familia. 

En una nota aparecida en Deodoro en agosto de 2011, la directora se pregunta: “¿Puede la historia de una 
familia ser una lista de fechas y acontecimientos? ¿Puede la vida de la gente reducirse a una serie de iconos 
sucesivos en el  empo?”. En la tensión entre el material de archivo y la foto de familia, entre las actas judiciales 
y los tes  monios personales, se van tejiendo los hilos que atrapan lo público y lo privado, la búsqueda de jus  -
cia para las víc  mas y cas  go para los culpables, por un lado, y la necesidad de comprensión de las elecciones 
personales de los Pujadas, por otro. En su nota, Izquierdo afi rma que, tras terminar la película, la pregunta 
sigue sin respuestas, que seguimos siendo hijos de la derrota y que hemos vuelto a perder. Sin embargo, en las 
transiciones entre el pasado  lmico y fotográfi co y el presente del registro documental se puede entrever una 
posibilidad de reencuentro que parte de la experiencia de profunda revisión de la historia familiar de Víctor y los 
demás miembros de su familia, completando el rigor de las fechas con la potencia de los recuerdos.
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Agustín Berti

Agustín Berti es Profesor Asistente en la cátedra “Análisis y Crítica” en el Departamento de Cine y Tv de la UNC. También 
participa del Seminario de “Cine, Política y Derechos Humanos” de la Facultad de Filosofía y Humanidades, de la UNC. 

Contacto: agustin.berti@gmail.com

LA SENSIBILIDAD  (2011)

Director: Germán Scelso
Intérpretes: María Luisa Pando de Sabattini, Laura 
Espíndola de Pesci.
Guión: Germán Scelso.
Edición: Germán Scelso.
Producción: Germán Scelso.

Crítica de la 

sensibilidad impura

Fernando Svetko

                                            
Para los an  guos poetas trágicos, la sensibilidad es una forma de respuesta é  ca ante situaciones que no ofre-
cen salidas no dolorosas. El coro de Agamenón no le reprocha al terrible rey micénico el haber elegido sacrifi car 
a su hija para poder zarpar a destruir Troya, sino el no sen  r en ese momento trágico la pasión adecuada. Para 
los poetas malditos del siglo diecinueve, la sensibilidad es la desesperación o la constatación decadente de 
aquello que desnuda la verdadera miseria humana: ante lo insoportable, la cabeza en  ende pero el corazón no 
explota, lo más insoportable es que nada es insoportable. 

¿Qué siente usted cuando ve, recuerda, escucha o lee esto o aquello? ¿Verdaderamente lo siente o está actuando? 
Par  endo de estas preguntas, un enfant terrible puede hacer estragos en cualquier cenáculo, desenmascarando embau-
cadores, prac  cando una desfachatada puesta en jaque del esnobismo como ac  tud medrosa y fi listea ante la cultura. 

Germán Scelso, en La sensibilidad (2011), su úl  ma película, no ingresa en una tertulia cultural para desenmas-
carar embaucadores, sino en el delicado terreno de la memoria de la úl  ma dictadura militar argen  na para 
proponer una inves  gación autobiográfi ca sobre los límites, alcances y condiciones de posibilidad de la sensibi-
lidad como respuesta é  ca ante la tragedia: una crí  ca de la sensibilidad impura.

Las dos abuelas del documentalista, María Luisa Pando y Laura Espíndola, son las protagonistas de este recorri-
do. La primera, una representante de la aristocracia cordobesa, es la madre de Jorge Scelso, militante del PRT-
ERP detenido en sep  embre de 1976 y asesinado en un centro clandes  no perteneciente al Primer Cuerpo del 
Ejército, en Buenos Aires. La segunda, una representante de la clase trabajadora que promovió a clase media el 
primer peronismo, es la madre de Sara Pesci, compañera de Scelso y madre de sus dos hijos, que fue también 
detenida en sep  embre de 1976 y estuvo desaparecida durante seis meses hasta que recobró su libertad.

La película está filmada casi en su totalidad en color, pero el encuentro entre las dos abuelas está filmado 
en blanco y negro. Las dos están mirando fotos viejas, de una y otra familia, y su encuentro es como una 
foto vieja imposible que parece obedecer más a la lógica de los sueños que a la de la vigilia. El director des-
pliega aquí sus mejores virtudes de retratista, aunque también son dignas de mención las tomas realizadas 
en Salta durante la procesión de la Virgen y el Señor de los Milagros, a la que cada año asiste la abuela Lau-
ra para agradecer que su hija Sara sobreviviera milagrosamente a la maquinaria desaparecedora. En esta 
procesión, el documentalista se detiene particularmente en los rostros aindiados y en los juegos inocentes 
de los jóvenes, casi niños, que integran las fuerzas de seguridad salteña: esos hijos del pueblo pobre por 
los que luchaban los revolucionarios de los setenta y a los que la perversidad del sistema finalmente triun-


